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			Dice Jesús

			Esta obra es obra de sabiduría, algunos no la comprenderán. Otros negarán su fuente por su sencillez. Otros, por su aparente incoherencia de tiempos y confirmaciones pues no comprenden que yo soy el dueño de los corazones y los conduzco a donde a mí me place sin perjuicio de su libertad. Otros, por la ausencia de aparentes revelaciones que el mundo considera extraordinarias, al no entender que no hay nada de excepcional en que un alma ame a su creador y que cada alma sea el deleite de Dios. 

			No juzguéis estas palabras pues no sabéis acerca de la totalidad inabarcable de la revelación dada a esta alma, ya que la manifestación es intransferible. Los que son de la verdad entenderán, porque reconocen mi voz y la siguen. Reconocerán mi voz en estas sencillas palabras y así se abrirán más sus corazones, confirmándose en su fe para con nuestra relación de intimidad, amor y verdad. Ellas reconocerán en esta alma el signo de la caridad que procede del darse. El amor de darse a conocer a uno mismo, tal como es con el solo propósito de llamarlos a todos a la unión con Cristo, que es una relación de amor divino siempre personal, única, inefable e irrepetible. 

			Mi palabra siempre logra su cometido porque es palabra santa y resuena en todos los corazones al unísono, sin importar qué tanto estén dispuestos a reconocerme en sus razonamientos intelectuales, los cuales no proceden de la unión del corazón y de la verdadera razón. Aún a ellos llegan las simientes de mi voz porque mi palabra es como el viento. Nadie sabe de dónde viene y a dónde va. 

			Mi palabra es viento y soplo. Es soplo de amor vivo. Diálogo incesante. Soplo que esparce las semillas llevándolas amorosamente al lugar sagrado del encuentro santo. Mi palabra es también como el rocío cuya agua desciende del cielo, riega la tierra y al salir el sol del amanecer retorna a lo alto habiendo hecho germinar la hierba. Es este rocío providente el que hace brotar los lirios del campo, y los nutrientes de mi amor los alimenta. Por eso es justo que todos sean llamados a ser lirios de amor plantados en una nueva tierra. Tierra de la que mana leche y miel. Tierra santa. 

			Entendedlo todos. Se ha abierto un portal entre la tierra y el cielo. Se han abierto los espíritus a un mayor conocimiento del amor de Dios. Se ha restablecido la comunicación directa entre Dios y el hombre y con ello han comenzado los tiempos de la plenitud del amor. 

			Estas palabras tienen el tinte, el sabor y el color personalísimo de un alma amorosa que ha hecho que mi palabra se haga carne en ella, alcanzando así la autenticidad del corazón, es decir, su verdadera identidad como hombre-Dios, la cual surge de encarnar a Cristo. 

			Tú que recibes estas palabras debes saber que todos tienen la capacidad de hacer que la palabra se haga carne, por medio de la individuación del Cristo en ti. Todos tienen la capacidad de darle un rostro único al amor. En esto radica el misterio del amor. El misterio por el que quien es uno se hace muchos.  Este es el misterio de la encarnación. ¿Estás dispuesto a dejar que el amor se haga carne en ti? ¿Estás listo para dejar que se oiga tu verdadera e insustituible voz entre las muchas dentro del coro de la creación con tu timbre, tu nota y tu color?

			El que pueda entender que entienda y alabe a Dios y el que no, que confíe.

			A ti te digo. Entra, bendito de mi Padre.

		

	
		
			Cómo se originó

			Un lápiz en las manos de Dios

			El 3 de febrero de 2013, estando en oración en casa, de forma súbita una voz que no es voz sino puro pensamiento se hizo presente en mí y dijo: “¿Estás listo para ayudarme a salvar al mundo?”. Le respondí que sí. Dos días después volvió a presentarse y dijo: “Quiero que escribas para mí”. En otra oportunidad me dijo: “Así comienza nuestra historia de amor… Serás un lápiz en las manos de Dios”. A partir de ese momento fui participe de un diálogo incesante entre Cristo y mi alma. Un diálogo de amor, sabiduría y santidad.

			La voz a la que hago referencia es la voz de Cristo, la cual el alma reconoce con perfecta claridad como la voz del amor y la verdad, su fuente y su todo. De ella procede un saber que no es del mundo y llena todo de certeza y santidad. Su esencia es la Gloria del cielo. La mente queda enmudecida ante su presencia y el corazón sumergido en un éxtasis de amor y contemplación, del cual pareciera que casi nunca participa la totalidad del cuerpo. El alma sabe, sin saber cómo, que esa voz existe desde antes de que exista el tiempo, antes incluso de que exista todo.

			Durante los años en que he ido recibiendo los escritos que se comparten en esta obra, la voz de Cristo —o del puro pensamiento divino que se piensa en mí— se presentó de diversas maneras. Algunas en la forma humana y gloriosa de la Santísima Virgen María y Jesús. Otras, por medio de diferentes visiones intelectuales, imaginarias, escuchas y otras formas de acceso al conocimiento. Mayormente, como pensamiento puro, el cual se experimenta como un pensar que no es mío pero se piensa en mí. Estas formas de acceso al conocimiento son ajenas al devenir del razonamiento intelectual de la mente pensante, aunque en ciertas ocasiones ella podía finalmente comprender algo. En realidad, lo que ocurría en esos casos es que esa parte de la mente se rendía ante el misterio y, cuando hacía eso, podía comenzar a comprender y formar parte del diálogo. No como partícipe activo, sino como testigo mudo de un amor que no tiene palabras y una sabiduría que está más allá de todo razonamiento. Dicho de otro modo, la mente se iba haciendo cada vez más humilde, más silenciosa, hasta ir fundiéndose con la luz de la verdad. Luz que brilla en todo lugar y cuyo fulgor es más resplandeciente que el sol.

			Así es como desde ese entonces escribo lo que recibo. Y dejo que todo lo demás lo haga Aquel que es la voz del Cielo que vive en mí.

			Espero que estos escritos sean recibidos con el corazón, y que no se ponga esfuerzo alguno en intentar entender, absorber conceptos o buscar acceder a un conocimiento que unos tienen y otros no. Esta obra es expresión de la relación de amor que existe entre un alma y su divino Creador, compartida con el fin de ayudarnos a recordar la belleza, pureza y santidad de nuestro primer amor; es decir de Dios, al cual el alma siempre busca retornar. Y regresando a Él, vivir desde ahora y para siempre en la realidad de un amor que no tiene principio ni fin, el amor que somos en verdad como extensión perfecta de Dios.

			Algo más acerca del diálogo interior

			Al inicio de las escuchas me resultaba un poco difícil sostenerme en forma continua dentro del diálogo. En efecto, pude experimentar en los comienzos una gran resistencia interior. Y, sin embargo, nunca estuve dispuesto a dejar de escuchar completamente. Algo en mí sabía que lo que estaba recibiendo provenía de más allá de este mundo y era sagrado. Una parte de mi alma estaba dispuesta a dejarse llevar por esa voz —tan dulce y llena de amor que es capaz de ablandar hasta el corazón más duro y de purificarlo todo— sin importar mucho a dónde la llevara. Con el tiempo comprendí que era el Amor que le estaba hablando al amor. Y que el alma tiene la capacidad de reconocer la voz de su divino amado sin necesidad de explicaciones intelectuales. Es el reconocimiento de esta a su fuente, del ser a su creador.

			He observado que este diálogo interior está siempre disponible para el alma, aunque esta puede o no entrar en él. Si entra, entonces Dios mismo tiene sus conversaciones con ella y esta participa activamente. Si el alma decide no escuchar o, mejor dicho, no participar activamente, Dios se queda a la puerta esperando a ser invitado. En otras palabras, la llamada es universal y está activa a cada instante.

			Este diálogo es en realidad la vida del alma. Es una oración de amor y contemplación permanente. Es la expresión viva de la relación directa entre el ser que somos y su fuente, entre el alma y Dios. Fuera de este diálogo no hay vida verdadera, porque la creación —y con ello la existencia— es un diálogo constante entre el Creador y el creado. Como resultado de este diálogo nacimos, y dentro de él permanecemos eternamente abrazados al amor perfecto, independientemente de que seamos plenamente conscientes de ello o no.

			Existe una historia de amor entre el alma y su creador. Esa historia se desarrolla en el hondón de cada corazón, allí donde existe un lugar sagrado en el que el amor se deleita creando un nuevo amor santo. Allí se viven las delicias de Dios. Ayudarnos a recordar y permanecer en ese espacio interior —donde la fuente del amor hermoso y nuestro ser viven fundidos en la luz de la santidad, siendo ambos una unidad inseparable sin dejar de ser cada cual el que es— es el propósito central de esta obra. Estos escritos son una carta de amor del Cielo a su hijo bienamado, para que este pueda seguir creciendo en un mayor conocimiento del amor de Dios y, de ese modo, alcance la plenitud del amor.

			Con amor en Cristo,

			Sebastián Blaksley, un alma enamorada

			Buenos Aires, Argentina

		

	
		
			Introducción

			Estos son mensajes del cielo. Fueron escritos para ti. Fueron escritos desde el cielo de tu mente. De una mente y un corazón unidos en la santidad del ser. Somos una sola mente, un solo corazón, un solo cuerpo. Unidos en la plenitud del amor somos el cielo del mundo. Somos luz que ilumina, paz que embellece. Somos el amor de la creación extendiéndose. Somos lo creado y el creador. Estos mensajes proceden del cielo de tu mente santa. Son la expresión viva de la verdad que ha venido al mundo para que el mundo la conozca.

			La verdad estaba junto al Padre antes de que todo fuera creado. Existía antes de que exista el tiempo. En ella todo fue hecho. La verdad vivía en el Padre, y es el Padre desde toda la eternidad. Ella vino al mundo de la ilusión a disipar las tinieblas con su luz, porque es la luz del mundo. Es luz de luz verdadera. Verdad increada que ilumina a todo hombre y todo el mundo con su fulgor. Luz de luz. Verdad de toda verdad.

			La verdad vino al mundo de la ilusión y el mundo no la aceptó. Los que la aceptaron fueron llamados hijos de la luz, hijos del altísimo. A ellos les ha sido dada toda potestad sobre el mundo y la creación. A ellos se les ha dado el poder de obrar milagros de luz, milagros de amor. A ellos, hijos de la verdad, engendrados en la luz que brilla en las tinieblas, se les ha dado todo poder y toda gloria por los siglos de los siglos. Se les ha dado el poder de hacer de todo un cielo. El poder de crear un nuevo cielo y una nueva tierra.

		

	
		
			1 
El retorno a la unidad

			13.02.18

			Ya se ha hablado acerca del amor. Ahora hablaremos de la razón. 

			La humanidad como un todo ha entrado en la era de la plenitud del corazón, que no es otra cosa que una humanidad que ha alcanzado la unión de la mente y del corazón. Este cambio de dirección que la consciencia humana ha tomado dirigiéndose al interior en vez de dirigirse al exterior, uniéndose al corazón, en vez de separar la mente pensante de la parte del ser donde reside todo sentimiento, no tiene vuelta atrás. 

			Esta era que estáis viviendo es una era bendita en la que se ha abierto de par en par la comunicación directa entre el hombre y Dios. Pero existe un riesgo: el riesgo de entronizar a un amor desprovisto de razón y, de ese modo, cambiar el error original sin resolverlo. Para evitar ese riesgo innecesario es que estas palabras serán dichas y escritas, pero por sobre todo serán escuchadas por la mente unificada. De tal manera que, toda la humanidad recibirá el resplandor de la luz que estos escritos traen para acelerar los tiempos de la consecución de la verdad. Esta aceleración no será como las aceleraciones del mundo que producen ansiedad y una celeridad inconducente que conduce a la nada. Esta celeridad será dulce y serena como todo lo que procede del amor, pero acelerará el tiempo de la venida de Cristo. Sí, aunque muchos consideren que esto es imposible, no están en lo cierto.
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